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Hola, queridos lectores de esta nueva revista de 
divulgación científica “Aullido BUAP, la expre-
sión de la manada”. Me da mucho gusto que 

contemos con una manera efectiva de comentar te-
mas científicos. Hoy quiero platicarles sobre la impor-
tancia de la microbiología en nuestra vida diaria.
Desde que nacemos hasta que morimos nuestros pe-
queños amiguitos, los microorganismos, estarán siem-
pre con nosotros. Cuando estuvimos en el vientre 
materno gozamos de una vida tranquila y fuimos tan 
felices. Dentro de mami estuvimos rodeados de una 
membrana que nos mantenía alejados de los micro-
bios o los “bichos” como los llamaremos de cariño. 
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Cuando nacemos todo cambia, para empe-
zar, nos despiertan de una manera algo vio-
lenta, si nacemos por parto natural sufrire-
mos de una serie de apachurrones al pasar 
por conductos algo estrechos y durante ese 
paso nos impregnaremos de los bichitos que 
habitan el tracto genital de nuestra mami, la 
mayoría de estos bichitos son “buena onda” 
y nos protegerán de bichos malos. Inmedia-
tamente después de nacer estos bichitos se 
irán a colonizar nuevas latitudes: el aparato 
respiratorio, el aparato digestivo, el tracto 
genital, la piel, el cabello y los primeros que 
llegan se van a adueñar de todo el espacio 
disponible y pues estos marcarán la dife-
rencia en muchos aspectos, por ejemplo, se 
sabe que dependiendo de la microbiota que 
adquirimos desde el nacimiento seremos fla-
quitos o gorditos, si, leíste bien, la microbiota 
de nuestro intestino tiene que ver con el so-
brepeso y la obesidad.
Cuando nacemos por cesárea los primeros 
microorganismos serán compartidos con no-
sotros por aquellos con quienes estemos en 
contacto a través del aire que respiramos o 
de la piel de quien nos toque; así se defini-
rá la microbiota que nos colonice primero. 
Es un acto que depende del azar y puede ser 
que seamos colonizados por bichos buenos o 
no tan buenos.
A lo largo de nuestra existencia, nuestra mi-
crobiota cambia dependiendo de diversos 
factores y, seguramente, durante los prime-
ros años de nuestra vida padeceremos de in-
fecciones tanto respiratorias como gastroin-
testinales, hasta que nuestro sistema inmune 
madure y aprenda a defendernos rápida-
mente de los bichos malos.
Los bichitos están presentes en el aire, en el 
agua, en los alimentos que ingerimos, en los 
objetos que tocamos, en los fluidos corpora-
les de nuestros prójimos, con quienes inte-
ractuamos de manera permanente.
Cuando finalmente la tierra nos reclama y 
morimos, precisamente esos bichitos se en-
cargarán de biodegradarnos y devolver a la 
tierra parte de los elementos químicos que 
formaron nuestros órganos y tejidos.
Hasta aquí mi reporte sobre los bichitos que 
conforman nuestra microbiota. En la próxi-
ma seguiremos platicando sobre el fascinan-
te mundo microbiano.
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